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INTRODUCCION 

El propósito de esta publicación es colocar al alcance de 

los alumnos avanzados de Entomología, una apretada síntesis 
.. 

sobre los conocimientos que se tienen hasta el presente, sobre 

.. la fauna de heterópteros acuáticos de nuestro pais, con especial .. , 
atención en el área rioplatense. 

Se ha reunido en este trabajo información variada, con 

bibliografía general accesible. Consta de dos partes vinculadas 

entre si; la primera está dedicada principalmente a los aspectos 

morfológicos y funcionales que caracterizan a este particular 

grupo de Heteroptera. En la segunda, el enfoque está dirigido 

hacia cada familia representada en el país, con énfasis en sus 

adaptaciones a un ambiente tan especial como lo es el agua para 

los insectos. 

La pretensión de estas páginas es que puedan resultar 

útiles y amenas, sin abundar en detalles taxonómicos que pueden 

ser encontrados en la bibliografía altamente especializada . 
• 

... 

UBICACION TAXONOMICA 

Los hemípteros acuá tices y semiacuá tices se encuentran 

comprendidos según Schuh (1986), en dos grandes grupos: 

Panheteroptera y Neoheteroptera. 

Los Panheteroptera incluyen a los Nepomorpha que reúnen a 

las siguientes superfamilias: Nepoidea (Belostomatidae Nepidae 
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y f-<-anatr-idae)" Ochteroidea (Gelastocot·idae y Ochteridae), 

Corixoiclea (Cor-ixidae), f'lauco1·oidea (Nauco,·idae, Potamocm-idae 

y Aphelocheiridae), Notonectoidea (Notonectidae, Helotrephidae 

y Pleidae) y Lygaeoidea (Lygaeidae). 

Los Neoheteroptera incluyen a los Gerromorpha, que reúnen 

a las siguientes superfamilias: Mesoveloidea (Mesoveliidae), 

Hebroidea (Hebridae), Hydrometroidea (Paraphrynoveliidae, 

Hydrometridae y Macroveliidae) y Gerroidea (Hermatobatidae, 

Veliidae y Gerridae). 

De todos estos taxones, sólo se tratarán aquí los que 

tienen representantes en nuestra entomofauna. 

CARACTERES GENERALES 

Se trata de insectos poco aparentes, compactos, de talla y 

coloración muy variada. Pueden ser realmente diminutos como las 

Pleidae entre las que algunas especies no alcanzan a medir 1 mm 

o llegar a sob1·epasar los 100 mm como algunas especies de 

Belostomatidae. El color es generalmente poco llamativo, lo que 

les permite pasar inadvertidos en su ambiente; puede ir desde el 

testáceo (color piel o cuero natural) al pardo oscuro, a veces 

con tonalidades verdosas o negruzcas. Puede existir un patrón 

formado por pequeRas manchas oscuras, pardas, castaRas o negras, 

que al terna con un for-)do pa,·dusco o amarillento más claro. 

Estas manchas varían desde motas puntiformes hasta finas líneas 

o bandas sinuosas o vermiculadas, incluyendo manchas irregulares 

y difusas_ Algunos grupos carecen prácticamente de manchas y las 

formas de vivos colores no son comunes (algunas Notonectinae). 

En general el color es una característica relativamente 
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constante para cada especie, pero en algunas puede observarse 

cierta diversidad (Notonectidae). 

En general el cuerpo es aplanado dorso-ventralmente y 

pt·esentan en conjunto aspecto deprimido, la mayoría es de 

contorno ovalado, con la cabeza acuminada anteriormente; algunos 

en cambio son muy alargados y cilíndricos con patas muy largas 

y finas, presentando aspecto de ramitas ( las es pee ies de los 

géneros Ranatra e Hydrometra) (Pennak, 1953; Nieto Nafria y Mier 

Durante, 1985; Richards y Davies, 1984). 

CARACTERISTICAS MORFOLOGICAS 

Cabeza 

El rostro es en general largo y segmentado. El aparato 

bucal picador-chupador, adaptado para perforar los tejidos 

animales o vegetales y succionar sus líquidos. 

Presentan ojos compuestos, y la gran mayoría de las formas 

acuáticas carecen de ocelos; en algunas semiacuáticas éstos 

últimos están presentes en los individuos macrópteros. 

En los adultos las antenas no tienen nunca más de cinco 

artejos. En las familias subacuáticas (Nepomorpha) están 

escondidas en tosetas y ubicadas en un reborde inferior a los 

lados de la cabeza (Pleidae, Naucoridae, 

Notonectidae, 

Potamocoridae 

Corixidae, He1otrephidae, Ranatridae, 

Belostomatidae); los artejos son tan cortos que a la mayoría les 

dan aspecto baci1iforme. En algunos grupos semiacuáticos 

(Gerromopha), cuyos miembros no efectúan incursiones por debajo 

de la superficie del agua, las antenas son más largas y 

expuestas con aspecto lineal quebrado (Hydrometridae, Gerridae, 

Veliidae) (Hungerford, 1959). 
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Tórax 

us se,;:Jrnen tos to¡- ác i CDS encuentran s J_empre bien 

di fer·enciados. El pronoto, es bastante uni for·me en sus 

caracteres, es grande con arnplios lóbulos laterales y raramente 

presenta escleritos marcadamente separados; cuando se lo observa 

desde arriba forma la mayor parte visible del tórax. El mesonoto 

puede p1-escrntar varias z011as; de ellas la más prominente es el 

escudete o escutelo que está casi s1empre bien desarrollado y 

presenta diversas formas, la más comün es la triangular; a veces 

está escondido (Corixidae)_ El metanoto es muy variado y puede 

estar muy desarrollado o sumamente reducido, nunca es conspicuo 

Y se encuentra cubierto por las alas cuando están en reposo. 

El primer par de alas se encuentra casi siempre modificado 

en hemiélitros. En caso de máxima complicación se pueden 

distinguir varias áreas, pero básicamente se trata de una 

porción proximal esclerotizada y una distal, casi siempre más 

pequeña y membranosa. En ningún caso se pliegan, sólo se 

r-ebaten sobre el abdomen estando en reposo, y sus porciones 

membranosas se superponen más o menos extensamente. 

Las alas del segundo par son membranosas y presentan una 

nerviación muy simplificada. con fusión y desaparición de 

nervaduras longitudinales; las t1·ansversales son muy escasas; se 

pliegan por debajo de los hemiélitros (Richards y Davies, 1984). 

En la mayor parte de los grupos aparecen especies COI, 

polimorfismo alar, hecho que par-ece ser desencadenado por los 

factores ambientales, au11que ésto no tiene necesD.riamente 

validez general. Pueden m a e r- ó p te ros , braquípteros. 
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micrópteros o ápteros. Los macrópteros son capaces de realizar 

vuelos, casi siempr·e cor tos, lo cual es de real valor en la 

dispersión y la superviviencia, cuando las lluvias escasean o 

son estacionales y muchas charcas y arroyos se secan durante 

parte del año. 

Los tres pares de patas pueden tener diferente conformación 

y función. En las formas totalmente acuáticas, el par anterior 

es frecuentemente raptor, acorde con los hábitos predadores de 

las especies de la mayoría de las familias; suelen tener un 

fémur ensanchado, y un tibio-tarso que puede terminar puntiagudo 

a modo de uña. 

Las del segundo y el tercer par suelen ser largas y 

aplanadas, con flecos de pelos natatorios y terminan en uñas; en 

algunos casos (Corixidae), el segundo par· sirve de anclaje. al 

sustrato, más que a la natación. Las patas están altamente 

especializadas en los grupos acuáticos. 

En las formas semiacuá t icas ( Ge r romo 1-pha), en grupos no 

predadores, el primer par no es raptor, y los dos pares 

restantes son caminadores. En el caso de las Gerridae no se 

utilizan para caminar, sino para patinar sobre la superficie del 

agua . 

Abdomen 

L.os autores coinciden en señalar- la existencia de diez 

segmentos abdominales, pero exteriormente se observan sólo cinco 

o seis, ya que dos o tres se invaginan par-a constituir la 

armadura genital. El primer urito completo y el esternito del 

segundo segmento, suelen estar reducidos o no se observan con 

facilidad. Los órganos genitales exter·nos masculinos son de 
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co11figu1ació11 diversa, siendo utilizados en las clasificacione', 

L.:1xonórnicas. El urosLE:,n-iito I>< forma la n1ayor par·te de la 

cápsula genital o pigóforo, en el fondo del cual se encuentra la 

inserción del falo y a cada lado la de los parámer·os. En los 

genitales femeninos se observa una tendencia a la simplificación 

del ovipositor. Se pueden distinguir dos tipos: con ovipositor 

diferenciado, comprimido y con tres pares de valvas. o en placa. 

deprimido y con uno o dos pares de valvas membranosas. 

En los estadios juveniles de las Corixidae, puede,, 

encontra1·se en posición dorso-abdominal, las aberturas de 

glándulas repugnatorias u odoriferas. En los juveniles de los 

Pleoidea se han encontrado aberturas dorso-abdominales que 

posiblemente cumplan la misma función. 

CARACTERISTICAS ANATOMICAS 

Sistema reproductor 

con ovarios formados por 2-8 ova1·iolas 

ac 1·0 tróficas, e igual núrne 1·0 de folículos test i cu la res en los 

machos, a veces ag,upados en dos o más "paquetes" a cada lado. 

Sis terna ne 1·v i oso 

El ce1·ebro tiene una posició11 relativamente retrasada, 

debido al desar,ollo del ciba,io, y los ganglios de la cadena 

ne,viosa vent,al suelen est,-::,, muy condensados, aunque no siernp1-e 

con el mismo modelo. Por ejemplo en las especies de los géner-os 

Nepa (Nepidae), Notonecta (l'-loto11ectidae), Corixa (Co1-ixidae), 

Belostoma (Belostomatidae) y Naucoris (Naucoridae) se presenta 

el ganglio protorácico incorporado al subesofágico, y todos los 
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demás ¡-e unidos en una urnca masa ganglionar. En Hydrometra 

(Hydr·ometridae) y Gerris (Get r·idae) hay una masa abdominal 

única. 

Sistema digestivo 

Tienen dos pa,es de glándulas salivales labiales, 

impot tan tes en ol caso de los predadores ya que producen urv, 

s~liva tóxica. Puede presentar-se un pa, de glándulas maxilares, 

ponzoñosas en algunos casos y lubt·icantes en otros. Por set· 

fluidófilos realizan la succión por acción de la bomba ciba,ial, 

la faríngea o ambas, las que presentan potentes músculos p0 ra 

tal fin. Carecen de zonas diferenciadas en el estomodeo, pero si 

las hay en el mesodeo, que en qene,al es tubular. En la última 

po,ción de éste, se encuentran cuatro pa,es de tubos de 

Malpighi. El proctodeo es corto y termina en una bolsa rectal. 

Sistema ,espiratorio 

El aparato ,espirato,io es el menos modificado de todos; es 

un sistema abierto en el cual er1t,a ai,e en las tráqueas, a 

través de uno o varios pa,es de espiráculos. En la mayo,ia de 

los grupos acuáticos se han perdido los mecanismos de cie,,e de 

los espi,áculos, los que se reducen a simples abe,turas al 

exterior, aunque algunos suelen poseer est,ucturas sumamente 

complicadas, en las cuales hay cámaras muy ramificadas en forma 

de rosetas o delicadas tramas co11 tr·abéculas que les otorgan 

aspecto de encaje (Nauco,idae, Aphelocheit·idae). En algunos 

Ge r romo rpha se han conse r·vado ciertos mecanismos de cierre, pe r·o 

su ventilación es aérea por no ser totalmente acuáticos. 

Muchos Heteroptera ( t'1epomot·pha) están provistos de burbujas 
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de air-e extenias ,-enovable<:, a inte,-valo'::,. Estas burbujas suelen 

esta, sostenidas po, una cubie,-ta densa de pelos hid,·ófugos, 

casi siempre en la cara ventral abdominal y a veces en amplios 

espacios comprendidos entre la cabeza y el tórax. Las burbujas 

están en contacto con los espiráculos y actúan a la vez como 

órganos hidrostáticos, almacen8s de ai r·e y "branquias de 

bw-buj a" o branquias físicas, que tornan oxígeno de1 agua. 

A medida que el oxigeno es consumido por el insecto, se 

,estaura el equilib,io por la difusión de éste hacia dentro de 

1a burbuja a par-tir del agua, más r-ápidamente de lo que el 

nitrógeno de la burbuja se difunde hacia afuera. Este mecanismo 

permite que el insecto utilice la burbuja para extraer del agua 

mucho más oxígeno que el que originariamente estaba presente en 

ella. La burbuja gradualmente disminuye de tarnaAo a medida que 

el nitt-ógeno difunde hacia afue1-a, por este motivo se requiere 

un reemplazo periódico a partir de la atmósfera (Schrnidt-

Nielsen, 1976). 

El ai,e ext 1·a puede obtenerse capturando burbujas 

adicionales ent,-e los pelos hid,ófugos o "at,avesando" la 

película superficial del agua mediante sifones especializados 

(Ranat,idae, Belostornatidae). o con la punta del abdomen, u ot,a 

pat-te del cuerpo. 

La frecuencia de visitas a la superficie para obtener- nuevo 

aire depende,-á de la profundidad en que viva el insecto, de la 

cantidad de oxígeno disuelto en el agua, y del volumen de la 

burbuja, que i,á disminuyendo a medida que el oxigeno se consuma 

y el nit,ógeno difunda en el agua_ Ot,o factor irnpo,tante es la 

ternpe1-atur-a ya que su ascenso aumenta la tasa metabólica y 

disminuye Ja solubilidad del oxigeno. 
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En algunos grupos (Corixidae y algunas Notonectidae) tanto 

los adultos corno juveniles están fuertemente 

hipercompensados cuando se encuentran en el agua. es decir que 

retienen una cantidad de aire tal que su peso especifico resulta 

ser mucho menor que el del agua, y tienen una marcada tendencia 

a flotar·. Par·a ascender a renovar el aire se dejan llevar 

pasivamente, con pocos o sin movimientos, pero para poder volver 

a sumergirse deben realizar un gran esfuerzo muscular. Su 

permanencia en el fondo sólo es posible si se anclan con las 

uñas de] segundo par de patas al sustrato (Corixidae); si se 

toman de un objeto libre, pueden ar·rastrarlo hacia arriba 

consigo. A veces el ascenso en algunas chinches es tan violento, 

que atraviesan la película superficial, debiendo realizar· 

activos movimientos para volver a sumergirse (Bachmann, 1981). 

Algunos Heteroptera, como las Naucoridae, han adoptado una 

respiración por medio de un peto o plastrón, que es un tipo de 

almacenamiento de aire en for·m-3 de una finísima película (de 

pocos micrones de espesor·) que comunica con los espi ráculos y es 

mantenida por un sistema de microtriquios epicuticulares o pelos 

modificados a modo de láminas o escamas, que hace que el volumen 

de aire se mantenga fijo. Mientras haya una adecuad2 

concentración de oxigeno disuelto en el agua, el plastrón actúa 

como burbuja "permanente" ya que no necesita renovación y 

permite que los insectos equipados con este sistema, puedan 

permanecer sumergidos de modo continuado. La permanencia de la 

película está asegurada por la. muy eficiente captación de 

microburbujas gaseosas. 
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Equilibrio hidrico 

Los heter-óptercs de agua dulce suelen ingerir gr·an cantidad 

de agua con su alimento; además, la forma ele obtener liquido es 

la de tornar agua libre siempre disponible en su medio. 

La superficie del cuerpo está recubierta por una cutícula 

resistente, muy compleja, per·o que no es siempre impermeable al 

agua. Corno consecuencia de todo ésto, hay entrada de agua 

osmótica y el exceso debe ser eliminado con los excrementos, que 

3on líquidos, por· las papilas r·ectales y lo'.3 tubos de Malpighi 

(ór<;¡anos excretot·es) que producen un gran volumen de or-ina 

diluida para mantener el equilibrio hídrico. 

Por la misma razón, al no ser impermeable la cutícula, no 

constituye esencialmente una bar re ra para la evaporación. Los 

insectos acuáticos no pueden permanecer mucho tiempo fuera del 

agua, ya que si bien obtendt ían norrnalmente el oxígeno 

atmosférico, morirían por desecación. Esta pérdida es importante 

en la mayoría de los insectos, y en mayor escala en algunos de 

los terrestres. 

Organos productores de sonidos 

Diversos autores han escrito sobre la producción de sonidos 

en las chinches acuáticas, per·o los r·egistr-os de sonidos son 

t·aros. La mayor par-te de los conocidos son de las Corixidae 

(Jansson, 1976). 

Se han estudiado estructuras como áreas espinosas o 

estriaciones que al ser fr-otadas. producen sonido:::,, 

presumiblemente de atr,acciór1 sexual, de alarma, de localización, 

etc. 
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En los machos de las Co1-ixidae se ha. estudiado un sonido 

que producen cuando un área cubierta de pelos espiniformes de la 

po1·ción basal de los fémures antGriores, es frotada sob1-e un 

filo situado en las áreas laterales de la cabeza. Actúan como 

caja de resonancia las cavidades de la cabeza y del protórax 

(Bachmann, 1981). 

En las Ranatridae se han descripto dos raspadores opuestos, 

uno en la base de cada pata. con ~striaciones longitudinales, el 

otro en la superficie interior del borde anterior de cada 

cavidad coxal. Esta placa que for-ma la cavidad mencionada, es 

una lámina muy fina que probablemente funcione como órgano de 

resonancia. 

En algunas Notonectidae (subfamilia Anisopinae, género 

Buenoa en la Argentina), los machos frotan una área del primer 

par de tibias, con hileras de pelos rigidos modificados, co11tra 

una prolonf1ación lateral del ,ost,o (diente ,ostr-al). En las 

Pleidae, entre partes ventrales torácicas. 

CICLO VITAL 

En general las chinches acuáticas pasan el invierno como 

adultos, ponen sus huevos en la primavera, se desarrollan 

durante el verano y ,epiten este ciclo anualmente. Hay algunas 

chinches semiacuáticas cuya reproducción se cumple durante todo 

el aílo (Lygaeidae: género Lipostemmata). 

En muchos de los grupos acuáticos, la cópula tiene lugar 

dentro del agua; el macho se ubica sob,e el do,so de la hembra, 

la abra za con sus patas ante r- i o res y la engancha ce rea de la 

base de los hemiélitros. Dobla su abdomen late,almente a la 
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izquier·da en las especies con asimetria genital derecha, y a la 

derecha en las especies con asimetria genital izquierda 

(Corixidae, Pleidae) (Bachmann, 1981). En otros grupos hay 

~,imet.rfa genital, y la posició11 es variz1da. 

Los huevos, generalmente de forma oval, son depositados en 

gran variedad de sitios, dependiendo de la especie. Algunas 

especies los dejan libremente en el agua o en su superficie. 

Otras los fijan a diversos objetos flotantes o arraigados, como 

las plantas acuáticas; en las Belostomatinae (o algunas 

8elostomatidae) son fijados sobre el dorso de los machos que 

permanecen con las alas en reposo, rebatidas sobre el abdomen 

durante todo el periodo de incubación. El periodo de incubación 

varia entre una semana y un mes (Roback, 1974), pero hay poca 

inforrnación sobre este tema. 

Son paurometábolos y tienen cinco estadios juveniles 

denominados ninfas o larvas, los cuales viven y se alimentan del 

mismo modo que los adultos. Se diferencian de ellos por no tener 

desarrolladas las alas, ni los órganos genitales (Hungerford, 

1919). Los esbozos alares o pter·otecas, van creciendo 

paulatinamente de un estadio al siguiente. En algunos grupos, 

las ninfas de los primeros estadios no tienen los espiráculos 

funcionales como los adultos, la cutícula es muy fina y el 

intercambio gaseoso se realiza a través de ella por difusión. En 

los primeros tergitos abdominales de las ninfas de algunas pocas 

familias acuáticas, y de casi todas las terrestres, se encuentra 

la salida de las glándulas odoríferas. Estas desaparecen en los 

adultos, pero las Corixidae adtiltas pueden producir secreciones 

repugnat:.ot·ias metatorácicas que pr·obablemente tengan valor 

protectivo contra los predadores (Bachmann, 1981). 

14 



" 

• 

CONSIDERACIONES ECOLOGICAS 

Los hemípteros acuáticos y semiacuáticos ocupan una amplia 

variedad de hábitats, incluyendo desde aquellos con condiciones 

extremas, has ta los más comunes; cha reas de aguas salobres. 

lagos de montaña, aguas termales, grandes ríos, etc. En general 

cumplen el papel de predadores y son eslabones intermedios en 

las cadenas alimentarias de sus respectivas comunidades. Algunos 

Gerromorpha, como los "patinador-es del agua", son verdaderos 

especialistas en su medio, ya que se alimentan de insectos y 

ott'OS a í t r·ópodos que quedan atrapados en la superficie 

constituyendo un alimento exógeno respecto del ecosistema. 

Otros, como las Corixidae, son generalmente preciadas; éstas se 

alimentan de detr-itos y de pequeños artrópodos acuáticos, 

complementando su dieta con algas. 

Cada géner-o ocupa un hábitat muy característico y exhibe 

patrones de conducta distintivos, lo cual dificulta bastante la 

sistematización de la información (Usinger, 1956). 

Hay una serie de familias acuáticas y semiacuáticas cuyas 

especies muestran una transición gradual en sus hábitats, desde 

los bordes húmedos de char-cas, pantanos y lagos, hasta la 

profundidad del agua (Pennak, 1953). 

Hay ocho fami 1 ias que son semiacuá ticas; las Saldidae, 

Ochteridae y Gelastocoridae por ejemplo, viven en las riberas 

corriendo y saltando, o r·ealizando vuelos cortos; solamente se 

encuentran en el agua por accidente. Algunos, como las Hebridae 

Y Lygaeidae, caminan sobre y entre las plantas flotantes, en la 

superficie del agua y las or-illas vegetadas adyacentes. Las 
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H y d ro me t r i da e , r1 es ove 1 i i da e y a l q u nas \/ e l i id a e , se e n c u e n t r a n 

entre las algas flotantes y los "islotes' de plantas, Y suelen 

aventurarse sobre el espejo de agua libre. Algunas como otras 

Veliidae y las Gerridae, patinan rápidamente sobre la superficie 

del agua. En las Hebridae el cuerpo está recubierto por una 

pubescencia que repele efectivamente el agua, pero en la mayoría 

de estos grupos son principalmente las patas, en especial los 

tarsos, las que están cubiertas con pelos hidrófugos. 

Seis familias son aquí verdaderamente acuáticas y se 

encuentran not·malmente por debajo de la superficie: 

Belostomatidae, Ranatridae, Naucoridae, Notonectidae, Pleidae, 

Helotrephidae y Corixidae; en la Argentina no se encuentran 

Nepidae (en sentido estrjcto) ni Aphe1ocheiridae. Del primer 

grupo citado, las Rana tridae \I 
J las Belostomatidae usualmente 

"cuelgan" del sustrato más o menos en contacto con la película 

superficial. Las Pleidae y las ~1aucot·idae "tr·epan" entr·e las 

plantas sumergidas y también nadan distancias cortas. No están 

especialmente adaptadas a esos tipos de locomoción. Las 

Corixidae y las Notonectidae son nadadoras por excelencia. En 

ambos grupos, las patas posteriores son largas, aplanadas y con 

largos pelos, para ser utilizadas como remos. En las Corixidae 

el segundo par de patas es larqo y fino, terminando en grandes 

uñas para "anclarse" al sustrato_ 

Las formas semiacuáticas tienen un sistema de ventilación 

no especializada, como los insectos terrestres. Las que nadan 

por debajo de 1 a su pe r f i c i e renuevan el aire traqueal a 

intervalos variados. En las Corixidae un gr·upo de pelos de la 

cabeza y del pronoto rompe la película de agua para tomar el 
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aire. En otras familias, el extremo riel abdomen, del cual asoma 

un par de "sifones" separados o adosados entre sí, es colocado 

por encima de la supet·ficie (Belostomatidae, Ranatridae). En 

algunas familias como 

Ranatridae y Pleidae, 

y el cuerpo. 

Corixidae, Naucoridae, Belostomatidae, 

hay un reservorio de aire entre las alas 

METODOS DE COLECTA, CONSERVACION Y TRANSPORTE 

Los métodos de colecta pat'a los hemípteros acuáticos Y 

semiacuáticos son sumamente sencillos y requieren muy poco 

equipo. 

En general se utilizan redes con malla de tul o coladores 

con trama metálica o de nylon de unos 25 crn de diámetro, que se 

pasan rápidamente por el agua en tramos cortos, separando luego 

con la mano los insectos de las plantas. Si la vegetación es 

demasiado densa puede utilizarse un tamiz o una pequeRa draga 

(Usinger, 1956) .. 

Para las chinches que habitan los bordes de los cuerpos de 

agua, se requiere un trabajo cuidadoso y paciente revisando 

debajo de las piedras, entre los musgos o entre las plantas o 

detritos marginales. 

Para las formas saltadoras (Saldidae, Gelastocoridae) puede 

colocarse la red en el suelo y empujar las chinches dentro de 

ella suavemente, con la mano libre. 

Las formas que habitan cuerpos de agua correntosos 

(Naucoridae) pueden colectarse colocando el colador o red 

verticalmente aguas abajo a contra-corriente y levantando las 

piedras del lecho. La corriente arrastrará las chinches dentro 
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de la red. Algunas veces habrá que levantar las piedras 

r- e v i s á n el o 1 as e u i dad os ar ne 11 te , y a q u e a 1 g un as su e l e n P 1- e n de r se 

fuertemente al sustrato_ 

Las trampas de luz son útiles para pocos grupos Y sirven 

sólo par-a colectar- for-mas volador-as (Notonectidae, Pleidae, 

etc.), casi siempre sólo individuos de muy corta edad. 

Los embudos de Berlese suelen ser útiles para separar los 

ejemplares de las plantas. Consisten en embudos alargados de 

metal (hojalata por ej.) o de plástico, sujetos en un soporte, 

con una rejilla en su diámetro mayor que contiene los vegetales. 

Una lámpara que ilumine el embudo en la parte superior puede 

acelerar el pr-oceso, haciendo que porciones de las plantas se 

sequen con el calor y los insectos desciendan hacia la oscuridad 

del embudo, cayendo en un frasco con agua o alcohol colocado en 

la parte inferior. Gener-alrnente el material se ,etira después de 

24 horas. 

Con los insectos más pequeños (Pleídae) resulta muy útil 

colocat' inmediatamente las plantas extraídas en bandejas de 

plástico de color claro, conter,iendo agua limpia. Colocando las 

plantas en ellas y sacudié11dolas y retirándolas de a poco, será 

posible después tomar las chinches con un gotero o una pipeta, 

ya que se rnove t'án ,ápi damen te por no tener sus t r-a to donde 

prenderse ni esconderse. 

Los insectos podrán fijarse y preservarse en alcohol (70-80 

%) en frascos bien tapados y rotulados. 

La mayoría de las colecciones con~;isten en especímenes 

secos, pinchados en alfiler-es entomológicos con sus 

correspondientes r·ótulos. Debet'án ~Juardarse en una caja especial 
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para tal fin, donde haya naftalina para evitar ataque de otros 

insectos. 

Tanto el material conser-vado en alcohol como en seco, 

servirá igualmente para estudio. En el caso del material seco, 

si se lo desea disecar-, debet·á ser tJatado con hidróxido de 

potasio para ablandarlo y aclararlo, pero con esta técnica, ya 

no podrá conservarse el animal intacto posteriormente. 

En las etiquetas deber-á constar la localidad de 

procedencia, la fecha de recolección y el nombre del colector. 

Los insectos acuáticos pueden ser transportados vivos de 

forma relativamente simple. Uná vez colectados podrán ser 

acomodados en frascos que contengan algunas plantas acuáticas 

húmedas o simplemente papel humedecido, que debe ser arrugado 

para proveer- escondites. En todos los casos deberán colocarse 

pocos ejemplares, ya que algunas chinches suelen ser muy 

agresivas y no son raros los casos de canibalismo. Los frascos 

no deberán contener agua porque podrían ahogat,se al no tener una 

superficie quieta donde tomar aire. 

TECNICAS DE CRIA 

Algunos grupos pueden en la bo t' a to r i o 

(Belostomatidae, Corixidae, Notonectidae, Ranatridae) y sus 

requerimientos no son cornplejos; sin embargo no pueden en 

general, mantenerse por varias generaciones. El acuario que los 

contenga deberá estar bien oxigenado con un aireador y poseer 

abundante sustrato (plantas acuáticas, piedras, etc.). Aceptan 

sólo alimento vivo, como larvas de mosquitos, lombrices 

acuáticas ("tubifex"), pequeños peces, y algunos autores 
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e u s i n ge r ' 1 9 s 6 ) s u g i e ¡· e ll mosca ':3 do rn é s t i c ,3,'3 o a 1 g un as de f á e i 1 

Ct'Ía en labor·ato1·io (Dnisophila). También en algunos casos ns 

conveniente ubicarlos en r·ecipientes individuales para pr·evenit' 

el canibalismo. 

LOS HABITANTES DE LAS ORILLAS 

Entre los muchos organismos que pueblan las orillas de los 

cuer·pos de agua, tanto lóticos como lénticos, se encuentr·a la 

familia Gelastocoridae ,epr·e'.:',en tada por dos géneros: 

Gelastocoris Kirkaldy y Nerthra Say (fig. 1). De pequeAa talla 

(5 a 10 mm), son denominadas vulga,mente "chinches sapos por su 

aspecto compacto y verr·ugoso, de ojos pt·ominentes, con las patas 

dela11te1as raptoras, ocelos más o menos visibles, raramente con 

los hemiélitros fusionados y a veces con la membrana de estos 

r·educida. Sus ninfas poseen aber·turas dor·sales de glándulas 

odorífet·as. 

Pasan el invierno como adultos. Mient1·as que Nerthra habita 

en orillas ba,rosas escondiéndose en hoyos o debajo de troncos 

Y piedras, Gelastocoris lo hace en orillas arenosas. Depositan 

sus huevos en pt· i rnave ra en pequeños agujeros en el sustrato o 

debajo de piedras, a poca distancia del agua y si bien en 

nuestro pais no ha sido estudiado el ciclo, se presume de ambos 

géneros en América del Norte, que la hembra podría cuidar los 

huevos durante el periodo de incubación (Usinger, 1956), ya que 

se acomoda sobre ellos en el hoyo donde los colocó. 

Se los ha criado en el laborato1-io alimentándolos con 

pequeños insectos acuáticos, termitas y tijeretas (De,mápteros). 

Sin embargo en su hábitat natural no dudan en predar criaturas 

de pequeña talla. Son de movimientos veloces, ca,acterística que 
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unida a su color- gr-isáceo manchado, hace muy dificultosa su 

colecta, ya que se confunden perfectamente con el sustrato .. 

También sueJ en mos t r-a r- di fe rene i as do ta 11 a, 1 o cu a 1 puede 

complicar- su identificación .. Los caracter-es sexuales de los 

machos son de utilidad para separar especies. 

En el sur de América del Sur se han citado 20 especies, 

algunas de distr-ibución muy amplia. Su taxonomía es bastante 

bien conocida, no así su distribución geográfica y ecológica . 

LOS HABITANTES DE LAS PLANTAS FLOTANTES 

Entre las plantas flotantes se encuentra una considerable 

cantidad de hemípter-os que buscan refugio y alimento en la 

variedad de lugares que ofrece este sustrato. Algunos viven por 

encima de las plantas sin acceder pr-ácticamente al agua 

(Lygaeidae) o realizan incu,siones accidentales caminando sob,e 

la película superficial (Mesoveliidae). Se los puede conside,ar 

semiacuáticos. Ot,os caminan entre las plantas, incluyendo las 

,aices sumergidas (Hebridae). Hay quienes viven sumergidos entre 

las raíces, pudiendo r-ealiza, visitas ocasionales a las hojas 

sobre la supe,ficie (Naucoridae). Algunos viven habitualmente 

prendidos de las ,aices, sin incu,sionar por la superficie salvo 

para toma, ai,e (Ranatridae, Pleidae, Helotrephidae, 

Belostomatidae). Ot,os viven en el agua libr-e, pe,o pueden 

incursionar por las raices de las plantas en busca de alimento 

(Notonectidae). Un último gr-upo habita en el fondo, y sus 

representantes se encuent,an pr-endidos de las plantas 

sumer-gidas, alimentándose de los organismos que habitan sob,e el 

fondo (Corixidae). 
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Lygaeidae: Los integrantes acuáticos de esta familia (fig. 2) 

son de pequeña talla (1 a 4 mm), de cuerpo piloso, generalmente 

pardo oscuro con manchas humer·ales más clat·a.s, poseen grandes 

ojos, carecen de ocelos y el pronoto es brillante en sus bordes 

laterales y opaco dorsalmente. Hemiélitt·os brillantes en el 

clavo y en el cor ion, 1 ige r·amen te punteados, membrana br· i l lan te 

a lo largo de la base, con 3 ó 4 venas separadas y sin venas 

cruzadas. Hay formas braquipteras y macrópteras. No tienen patas 

raptoras. Fémures anteriores suavemente engrosados, sin espinas 

(Ashlock, 1970). Tienen glándL1las odoríferas matatorácicas. 

Viven en la porción emergida de las plantas flotantes, como 

los helechitos de agua (Azolla) y las lemnáceas. Se alimentan de 

vegetales, por lo tanto son componentes dominantes del nivel 

trófico correspondiente a los consumidores primarios (Estévez et 

al., 1987). 

Cumplen la totalidad de su ciclo como epipleustontes, y en 

el át·ea rioplatense se encuentr·an r·epr·esentados todos los 

estadías dut·ante la mayor· par·te del año, aunque a partir de 

octubre se incrementa notablemente la natalidad, ya que 

pareciera que la época de mayor actividad reproductiva coincide 

con la pr·imaverZJ. y el ver·ano. El desar·rollo es breve y en 

consecuencia es elevada la super-posición de estadías. Se han 

registrado hembras grávidas dLlt'ante diez de los doce meses del 

año. 
La familia se encuentra distribuida en América del Sur en 

Guyana, Brasil (Mato Grosso), Perú, Bolivia, Paraguay y Uruguay 

(Salto). En la Argentina es común el género Lipostemmata Berg en 

las pt·ov i ne ias de Buenos Aires, Entre Ríos, For-mosa y 

Corrientes. Algunas especies llegan hasta América Centr-a1. 
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Hebridae: Denominadas vulga,mente "chinches de terciopelo" (fig. 

3), son inconspicuas debido a su pequeña talla (menos de 2,5 

mm). Son robustas, con ocelos bien desarrollados, antenas con 4 

ó 5 segme1ü,os, con búculas prominentes. Hemiélitr·os con una 

celda cerrada simple, el clavo y el corion son continuos y sin 

venas. Las formas braquipteras no son comunes. Todo el cuerpo 

está r·eves tido de pelos hi d r·ó f ugos que le dan aspecto 

ater·ciopelado. Las uñas son apicales y hay pequeños a1·olios. Las 

ninfas tienen una glándula odorífera medial, abierta en el 4Q 

tergito abdominal. 

No se conoce casi nada de su ciclo vi Uü, pero parecería 

que pasan el invierno corno adultos y ponen los huevos en 

pt·imave1·a y verano sobre las hojas de las plantas flotantes, o 

en los musgos cerca del agua. En nuestt·o país Lipogomphus 

lacuniferus (Berg) habita entre las plantas acuáticas, pero es 

necesat·ia l.ma cuidadosa b(Jsqueda pat·a poder· efectuar· la colecta, 

ya que por sus hábitos y su tamaf10 pequeño son difíciles de 

encontrar; suelen caminar entre las hojas en la super·ficie, e 

incursionar también por las raíces (Dt·ake y Har·ris, 1943). Se 

las ha denominado caminadoras acuáticas Cuando se sumergen en 

el agua están rodeadas de una película de aire que les permite 

permanecer allí por un considerable periodo de tiempo (Usinger, 

1956) . 

En el laboratorio se las ha podido alimentar con los 

pequeños insectos propios de su ambi en tn, acept-1ndo t arnbi (rn 

pulgones, jejenes y mosquitos. 

Esta familia está ampliamente distribuida en el mundo, y en 

nuestro país se encuentran Hebr-us engaeus D r-ake y Chapman, 

Lipogomphus lacuniferus (Berg), Merragata hebroides White. 
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Mesoveliidae: Se las denomina vulgar-mente "caminadoras del agua 

(fig. 4). Son pequeños y delicados habitantes de las ,iberas, de 

la superficie del agu3, y a lqunos de 1 a:::, plan tas flotantes. 

Solamente los macrópter-os poseen ocelos, tienen uñas apicales, 

y las patas, largas y delgadas, no están muy especializadas como 

en las chinches terrestres. Sus ninfas tienen glándula odorifera 

medial abierta en el cuarto tergi to abdominal. L. as fo r·mas 

macr·ópteras son menos comunes que la'::'. ápteras. Las ninfas de 

estas últimas no tienen signos de pterotecas hemielitrales. Los 

hemiélitros son largos y tienen 2 6 3 celdillas cerradas en la 

pot-ción exterior. Los ápices membranosos de los hemiélitros 

están frecuentemente quebt·ados, presumiblemente los rasgarian 

antes del apareamiento. Los huevos son incrustados en los tallos 

de las plantas acuáticas mediante el r·obusto ovipositor. Son 

ovales, elon9ados, con un cuello cur·vado apicaJ.mente y con una 

supet·ficie plana que indica el extr·emo final; solamente el 

extrerno anterior- está expuesto (Ande,sen, 1979). En algunas 

especies la eclosión se realiza en hendidura circular. El 

embrión desarrolla un ovirupto, frontal que actúa cortando y 

empujando, para expeler el casquete. 

Su biologia es prácticamente desconocida, per·o se presume 

que pasan el invierno como adultos; depositan sus huevos 

soportando las tempe,aturas inve,nales (Usinger, 1956). Algunas 

especies suelen tener· varias ~:iene r-ac iones por· estación. 

P r·ef i e r·en vivir en la superficie de cha r·cas u ot r·os cuerpos de 

agua quieta, o en remansos de arroyos y ríos, casi siempre con 

plantas acuáticas. Mer-odean enttP las hojas flotantes de las 

char-cas y con·en sobre la super·ficie libr·e del espejo con 
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notable agilidad, considerando que sus uñas están insertadas en 

los ápices de los tar·sos .. Se los ha hallado alimentándose de 

insectos recién muertos en la superficie del agua; también 

pueden picar 

flotantes. 

pequeños crustáceos asociados con las algas 

Algunas especies buscan protección en las pequeñas charcas 

de las planicies de í nundación de los g r·andes ríos, o en las 

fosetas que quedan entre las rocas. Solamente se aventuran a la 

correntada si son obligadas a ello. 

La familia Mesoveliidae es pequeña, con unas pocas especies 

distribuidas en cuatro géneros. La distribución de una de ellas 

(Mesovelia mulsanti White) es amplia y abarca desde el sur de 

Canadá hasta nuestro país. 

Naucoridae: Son predado,·es voraces y agresivos (fig. S), de 

tarnafío mediano (6 a 20 mm), de fonna oval, aplanados 

dorsoventralmente; el color difiere entre el pardo claro, casi 

amarillento, hasta el pardo oscuro, habiendo especies con 

manchas de tamaño y forma variados en el dot·so. Hay formas 

macrópteras y braquípteras. Las patas anteriores son raptoras, 

las medianas y posteriores más o menos adaptadas a la natación, 

a veces provistas de largos mechones de pelos, y con uRas bien 

desarrolladas para poder· prenderse del sustrato. El intercambio 

gaseoso se realiza por medio de una branquia física (o burbuja), 

r·ompiendo la superficie del agua par-a reponer el aire; la 

burbuja se ve plateada y br-illante en la pubescencia ventt·aJ.. 

Los individuos de las especies que habitan cuerpos lénticos 

con plantas acuáticas, viven prendidos de las r·aíces y se los 

encuentra muy ocasionalmente entre las hojas de los helechitos 
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de agua. Como están hipet-compensados uti1iz;,n L:i.s uñas par-;:-.:-

aferrarse y no ser ar-rastrados hacia la super-ficie_ Cazan al 

acecho, abandonando el sustrato rápidamente para capturar a sus 

pi-esas y no vacilan en a taca t' p1 e zas de mucho mayor ta 11 a que 

ellos (pequeños peces, r-enacua.ios y otros insectos)_ Son muy 

agresivos y cuando se los perturba producen una picadura 

dolo r-os2 aunque sin consecuencias_ Solamente se encuentran 

indefensos dtffante la muda_ Realizan vuelos nocturnos y no son 

atridos por la luz. 

Pasan el invierno corno adultos y presumiblemente tienen una 

genet-ación anual_ Los huevos son depositados a comienzos de la 

primaver-a; son gt-andes en r-elación al tarnario de las hembras y de 

corion muy resistente. En el área rioplatense habita Pelocoris 

e P - ) binotulatus nigriculus (8erg), cuyos juveniles se 

desarrollan durante la primavera y el vet-ano, y todavía es 

posible encontr-ar- alguna'.', ninf2s del quinto estadía a fines de 

abril (López Ruf, 1992, 1994 a y b). 

Ocupan gran cantidad de hábitats incluyendo charcas, lagos, 

aguas termales, salinas, arroyos y hasta grandes rios (Usinger, 

1956) . Las especies que habitan en aguas y 

turbulentas, ti e nen adaptac i one'::. muy i 11 te r-esan Les, como un gran 

achatamiento dorsoventt-al, gt'éH1des uí-'ías par-a el a.nclaje, la 

ventilación por plastrón y órganos receptores de presión que les 

ayudan en la orientación, ya que no salen a la superficie para 

r-enovar su pt-ovisión de ai t'e. 

Son de amplia distribución en el mundo, pero especialmente 

abundantes en la Región l'leotr-opical; en nuestr·o país hay más de 

una veintena de especies distr-ibuidas en 2,iete qénet-os y el 
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registr·o más al sur, se encuentr·a en la zon;J. coster·a de la 

provincia de Buenos Aires. 

Belostomatidae: Denominadas "chinches gigantes" o "cucarachas de 

agua (fig. 6) son sin duda la:=.:. de rnayot talla de todas las 

conocidas (hasta 12 cm), y atrajeron la atención de los 

naturalistas durante más de un siglo por su tamaño, su hábito de 

volar a la luz, y la caracteristica par-ticula,- de las especies 

de algunos géneros, de depositar las hembras sus huevos, sobre 

el dorso de los machos (Usinger, 1956). 

Aplanadas dorsoventralmente, de color· par·do, con rostt·o 

corto y definido, patas delanteras raptoras y ápex del abdomen 

con un par· de apéndices r·etr·áctiles aplanados, cortos, de 

función Cada apéndice tiene una abe ,-tur·a 

espi racular abier·ta en la base, que los conecta con la ,-ed 

traqueal. Las patas posteriores son aplanadas y con flecos de 

pelos para la natación. No se conocen especies con polimorfismo 

alar (Bachmann, 1977). 

Habitan preferencialmente charcas y remansos de arroyos; a 

pesar de su gran tamaño son inconspicuas debido a que se 

esconden entre las plantas. Se ubican con el cuerpo oblicuo y el 

extremo del abdomen sobt·esaliendo de la super·ficie. Cazan al 

acecho y capturan gran variedad de insectos y otros artrópodos 

acuáticos, y también caracoles, r·enacuajos y peces de tamaño 

varias veces superior- al suyo; por- este motivo suelen causat· 

problemas en las estaciones de cria de peces de Estados Unidos 

de América y China. Suelen manifestar tendencia al canibalismo 

(Schnack, 1976). Cuando se las disturba en gene,al no atacan, 

si no que se hacen las muer· tas, asurni endo una postura rígida 
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dur,ante hasta más de 15 minutos. En algunos casos se han 

t'egistrado "chirt'idos" suaves aunque no se ha comprobado que 

estridulen. 

Como muchas otras chinches, pasan el invierno como adultos .. 

Los huevos son depositados por las especies de algunos génet'OS 

(Lethocerus Mayr) en primavera y comienzos del verano, en masas 

de hasta más de 100, en manojos apretados sobre plantas. En el 

género Belostoma Latreille son colocados sobre el dorso de los 

rnachos, y cuidados y tt'ansportados allí hasta su eclosión. 

Poster,iormente, se desprendf:3 la masa de cot·iones vacíos. La 

hembra puedr3 adicionar, suces.iv;-,s postlnas de huevos Of3 modo que 

un solo macho puede transpot'tat· rnás de un centen;,,u·; por supuesto 

el vuelo es imposible en este pet'íodo. Esta adaptación es rnuy 

inter·esante y probablemente tenga valor· pr·otectivo (Usinger, 

1956). 

Se trata de una familia de distribución muy amplia en el 

mundo, y la mayor·ía de sus e,3pec18s se encuentra en las zona?. 

tropical y templada. En América del Sur, el continente más rico 

en especies, se encuentran los géneros Belostoma, Lethocerus y 

Horvathinia Montandon; Weberiel la De Car1o en Guaya nas y el 

Amazonas. En nuestr·o país, tienen una distr·ibución similar a las 

Naucoridae. 

Ranatridae: Se las denomina "palitos de agua (fig. 7), y se 

distinguen de otr,as chinches por· '.:3U fonna alat·gada y fina, por· 

los largos filamentos respir-ator·ios no r·etr-áctiles y por 1os 

tres pares de discos ovales (ót·ganos del equilibr-io) a los lados 

de los segmentos abdominales visibles 2Q, 3Q y 4Q, Obtienen el 

aire mediante sus apéndices caudales, fonnados por dos rni tados 
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que cuando se juntan constituyen un tubo cerrado. En l~s ninfas, 

el tubo r-espit·ator·io consiste en una simple pr·olongación del 

abdomen, con una toseta longitudinal abierta a lo largo de la 

superficie ventral. El rol de los órganos del equilibrio no es 

bien conocido, pero se supone que sirven para la orientación en 

el agua. Las patas anteriores son raptoras, las restantes son 

finas y muy largas, lo que les permite moverse entr·e las rnatas 

de plantas acuáticas más que nadar en aguas abiertas .. Sólo 

ocasionalmente Ranatra Fabricius ·se desplaza en el agua libre 

moviendo las patas simétricamente. 

Son voraces predadores sobre prácticamente todos los 

organismos de talla razonable en relación a la propia. Cazadores 

al acecho, no persiguen a sus presas, pasando inadvertidos en su 

ambiente por· su aspecto de r·ami tas. Se alimentan de pequeños 

crustáceos, larvas de dípteros y hasta pequeños peces. Ranatra 

estridula produciendo un sonido chi r·riante, rozando una área 

engrosada en la base fr·ontal de la coxa, a lo larqo de los 

márgenes crenulados del ensanchamiento de la cavidad coxal 

(Usinger, 1956). 

Pasan el invierno como adultos, realizando la puesta de 

huevos durante la primavera. Los huevos son insertados en los 

tejidos de las plantas. Pr·esurniblernente en el á,-ea r·ioplatense, 

Curicta SUH tendría una sola generación por año ya que los 

cinco estadios ninfales se hallan en primavera y verano. 

Son de amplia dist,·ibución en el mundo, pe,-o Amé1·ica del 

Sur es donde mayor- cantidad de especies se encuentran. En 

nuestro país, su distribución no pasa del SlJr del valle del rio 

Negro (lat. 39º S). En el área rioplatense se encuentran Curicta 
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bonaerensis (Berg), Ranatra segrega Montandon y R. sjostedti 

Mor1tandon; en las provincias chaqueñas la más corn,~rn es C. 

borellii Montandon. 

Pleidae: Chiches diminutas (1 a 3 mm) de cuerpo globoso (fig_ 

8 ) , e 1 e o 1 o r- va ría en t r- e e 1 arna t i 11 en to y el e asta íí o , y en 

algunas especies hay manchas di fusas. El primer par· de patas no 

es los dos pares restantes son nadadores; los 

hemiéli tr·os están firmemente adosados entr·e si, for·mando una 

cárnar·a sobt·e el abdomen donde '.::,e almacena e1 aire (a veces 

faltan las alas del segundo par o están reducidas a muñones). 

f"1dernás llevan una película de ;;1in? sobt·e los urostet-r-1itos, que 

son glabros, y la retención estaría asegurada por la alta carena 

venttal (Bachmann, 1968). 

Son predadores, su alirnentación principal pz,.r-ecet·ía estat· 

constituída por pequeños cladóceros. Do hábitos totalmente 

acuáticos se las ecuentr·a er1 charcas y t·emansos de at·t·oyos d8 

corriente lenta; algunas especies vuelan a la luz. Viven entre 

1as plantas sumet·gidas más densas y nada11 activamente tanto en 

posición normal como inver·tida, con e1 dor-so pat·a abajo. La::, 

lat·vas 1levan el rnisrno rnodo de vida que los adultos. Pasan el 

i n v i e r· no como ad u 1 tos , y e n e 1 á t e a r i o p l a te ns e 1 os j uve n i les se 

encuentran durante la primavera y el verano. 

Se trata de una familia pequeíla, ya que se han descripto 

tres géneros en todo el mundo, ele los cua1es sólo Neoplea Esaki 

y China es exclusivamente americano. En Ecuador· y Colombia hay 

una especie de Paraplea Esaki y China. De Neoplea se conocen 

cinco especies en América del SLJr, casi todas ellas descriptas 

de la Argentina. Las especies comunes en la provincia de Buenos 
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Aires son: Neoplea maculosa (8e1-g), N_ argentina (Drake Y 

Chapman) y N_ absona (Drake y Chapman). 

LOS HABITANTES DE LA PELICULA SUPERFICIAL ACUATICA 

Existen varias familias de Heterópteros semiacuáticos con 

adaptaciones particulateé,, q11e les permiten caminar- o "patinar" 

sob1·e la superficie de los cuerpos de agua: Hydrometridae, 

Gerridae, Veliidae y Mesoveliidae son las que comunmente '38 

pueden encontrar en nuest,o país. 

Hydrometridae: Se trata de insectos medianos de cuerpo muy fino 

y delicado (10 a 20 mm) (fig. 9), do patas muy delgadas (el 

p,imer par no es raptor) con u~as apicales. De color par-do claro 

o amarillento son difíciles de visualizar, confundiéndose 

fácilmente con su entor-no. Tienen polimorfismo alar·, y el 

braquipterismo es común. Poseen glándulas r·epugna torias 

meta torácicas como otras chinches semiacuáticas (Usinger, 1956). 

Habitan en cha ,cas, y en r·emansos y zonas 1 i to ,a les de r· íos 

Y an-oyos de corriente lenta, con plantas acuáticas que les 

proveen protección. Caminan lentamente sobre la película 

superficial "clavando" sus uf'\as en ella, anclándose para 

avanzar. Son pr·edado r·es y car· roñe r-os, alimentándose de 

organismos 

mosquitos, 

pequeíios vivos y rnue r· tos: 

os t r·ácodos, cladóceros y 

larvas y 

adultos de 

pupas de 

insectos 

tert·estt·es muertos o atr·apados en la supet'ficie del agua. Los 

la,gos estiletes maxilares tienen gran flexibilidad, 

permitiéndoles maniobt·ar- en sus presas. Exploran activamente su 

medio en busca de alimento, moviéndose lentamente alrededor de 
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una pos i b} e presa y la t-econocen con <,us antena.s, que es t i\n en 

co11sta11te movimiento, más que con sus ojo3 (A1,df.'1-sen, 1979) -

Pasz11, el invierno crnno a.dulLO"-'· v presumiblernnnte ponen lo:cs 

g t-andes huevos en la pt· imave ¡-a; 1 os co 1 o can adhe r j_ dos a objeto<:, 

'::',Ól idos. 

Tienen amplia distribución en América del Sut·. pero se han 

r-egistrado sólo tres especies en el sLn de nuestro Continente. 

En la At-gentina, la distr-ibución gcoogt·áfica es poco conocida. En 

el área rioplatense, la. especie Hydrometra 

argentina Berg (Bachmann, 1977), pero H. sztolcmani Jaczewski no 

es r·at·a en e1 del ta. 

Gerridae: Denominados "zapateros" o "patir,adores" (fig. 10) son 

de tamaí10 mediano (3 a 20 mrn), alqunas especies de cuet·po 

delgado, con pubescencia hidr·ófuga, que les da aspecto 

ater-ciopelado. El pr·irner· par· de patas no es r·aptor·, las patas 

medias y posteriores son largas y finas, con uRas anteapicales 

que sir-ven pat'a romper la super·ficie del afwa al patinar·, tienen 

pelos hidrófugos ta rsal es qtie i rnpi den que el insecto é,e hunda. 

la abertura de 1a glándu1a t'epuqnatoria está en el metasterno. 

El polimorfismo alat· es muy fr·ecue1,te (Hichar·ds y Davies, 1984). 

En la misma población pueden obser-var·se ejempla,·es rnacr-ópter·os, 

braqui.pteros y ápteros (en Gerrís por· ejemplo); el grado de 

desar·rollo de las alas coincide co11 difet·entes for·mas del tórax. 

[l poJ irnor·ficsmo alar est.at· ía controlado por· la coml)inación cie 

factor·es ~Jenóticos y ambie11tale·3. aunque esto no ha sido del 

todo aclarado para muchas especies. En algunos gér,eros las alas 

se encuentran fr·ecuentemente quebr-adas, posiblemente esto suceda 

antes del apar-eamientos (Usinger-, 1956). 
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Habitan la superficie de cuerpos de agua lénticos Y 

lóticos, patinando ágilrnento sobr·e las aguas quietas, aunque no 

faltan algunas especies en 

apreciable. 

ma t'inos. 

Ur,as pocas especies 

de velocidad 

han colonizado ambientes 

Son cazadores al acecho y carroñeros; muchas de sus presas 

son obten i d é1 s en t r· e 1 os i ns e e to ::3 te r· n~ s t r es , gen e r- a 1 me n te e u ando 

caen al agua quedando atrapados en la pelS.cula superficial, ya 

que perciben las vi br-aciones que producen al tratar de 

liberarse. Se aproximan velozmente y apresándolos con sus patas 

delanter-as, les clavan Jos estiletes. Algunas especies puedén 

saltar· sobr·e la superficio del agua, posiblemente para escapar 

de predadores subacuáticos (como los notonéctidos); el impulso 

lo toman apoyándose con las patas posteriores en la pequeña onda 

que producen en el avance. Tienen un agudo 3entido de la visión 

que les permite la localización de las presas a medida que se 

desplazan ve 1 ozmen te. Al <::Junos son de conducta gr ega r· ia y suelen 

encontrar-se en gr·upos de mil.s de cien individuos; ante la menor 

alarma se disper,san con r-apidez (Andersen, 1979). En algunos 

grupos, ambos sexos pueden comunicarse a través de pequeñas 

ondas que pr·oducen "golpeando" la super·ficie del agua. 

Pasan el invierno como adultos en sitios protegidos 

cercanos al agua y presurniblernente ponen los huevos en primavera 

y verano. Algunas especies los colocan sobre las plantas no 

::-~umergidas, ot r·as los adhier·en sobt-e objetos flotantes 

generalmente en filas paralelas (Usiger, 1956). 

Esta familia de América de] Sur es dominanternente tropical 

Y subtropical (Bachmann, 1977); en nuestro pais sólo una especie 

llega hasta Coronel Suárez (prov. de Buenos Aires): Halobatopsis 

33 



platensis (Be,g); dos más hasta Buenos Ai,es Y La Plata: 

Rheuma toba tes bona riensi s ( !3e ,·q) y L imnogonus igno tus D 1·ake Y 

Ha,,is. En el delta se encuentra Ovatametra gualeguay Bachmann. 

Veliidae: Denominados pequeños patinado,es" (l a 5 mm) 

recuerdan a las Gerridae, pero son más pequeños y de estructura 

v1go1·osa (fig. 11); el cuerpo se halla recubierto po, pelos 

hidrófugos que le dan apariencia aterciopelada, tienen glándula 

r,epugnatot'ia cuyos canales se extienden later,almente desde el 

medio del rnetasterno hacia arnbos lados (Usinger-, 1956). La'?, 

patas de la mayor-ta son relativamente cortas, con uf'ías 

anteapicales c¡ue si,ven pa,a fijar-se a la superficie del agua 

cuando patinan. Algunas 8'.:3pecies tienen muy desan·ollado el 

sistema de pelos hiclt'ófu9os tar·sales que impiden que el inse(:::to 

hunda cuando patina (fiq. 12) (Andersen, 1979). El 

polimorfismo alar· es f,ecuente. 

En general p,efier·en habitar- 1 uga n~s más se~1uros y 

p,otegidos que las Ge,ridae_ Algunos géne,os, como Microvelia 

Westwood viven en aguas quietas (charcas o remansos de arroyos) 

y suelen ser gt,egar-ios; algunas especies han invadido biotopos 

rna,ginales corno las briofitas penneadas de agua que cubren los 

troncos de los bosques lluviosos, o el agua retenida en 

b,omeliáceas epifitas. Las especies de Rhagovelia May, habitan 

sobr-e arJuas t'ápidas o to r· r-en tes de mon tz,.ña, patinando a g ,an 

ve 1 o e i dad , i ne 1 uso a e o n t t' a c o t' r i en te ( 8 a ch man n , 1 9 7 7 ) . U n g é ne t' o 

es ma,ino. 

Son pr·edado,es y se alimentan de pequeños or~Jani~:;rnos que 

frecuentan su hábitat. En general pasan el invierno como adultos 

Y ponen los huevos en pr·irnavera, individualmente o en r-acimos, 
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so b r· e o b j e tos f 1 o tan tes o e e r· ca nos a 1 a o r i 1 1 a ; su e 1 en se r 

adheridos con material gelatinoso (Usinger, 1956). 

Rhagovelia y Microvelia son géneros de distribución 

mundial, dominantemente i n te r- t r o pi ca 1 es . En nuestro país 

Microvelia es una familia que recién está siendo estudiada, y 

son frecuentes Paravelia Breddin con var-ias especies, 

Steinovelia Polhemus y Polhemus y Stridulivelia Hungerford. 

LOS HABITANTES DEL AGUA LIBRE 

Notonectidae es una familia de hemípteros acuáticos cuyos 

miembros habitan las aguas libres, entre las plantas flotantes 

y el fondo. Son insectos mediano·3 (3,5 a 18 rnrn) (fig. 13). de 

cuerpo alargado, dorsalrnente convexo, cabeza insertada en el 

protórax, patas anteriores adaptadas para asir a las presas, con 

tarsos bisegmentados, el par posterior desprovisto de uRas. Hay 

formas braquipteras y macrópteras en algunos géneros, que 

difieren además por la forma, nerviación y color de las alas 

anteriot·es. El abdomen es aquillado por· debajo, en su línea 

media, con filas longitudinales de pelos a cada lado, los que se 

encuentran con una serie de pelos similar-es que surgen cerca de 

la pleura. De este modo se forman uno o dos canales llenos de 

aire bajo el abdomen, que conducen a los espiráculos, 

permitiendo el insecto ventilar cuando se encuentra sumergido 

(Richards y Davies, 1984). 

Una de las características que J os diferencia de otr·os 

hemípteros, es su hábito de nadar· sobre el do r·so, que ti ene 

forma de quilla de embarcación, motivo por el cual se los 

denomina "backswimmers" en inglés. Habitan aguas quietas, en 

char-cas, lagos y 1·emansos de ar-1-oyos; se obser·van a veces 
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suspendidos de la pelícL1la superficial del agua, con las largas 

patas poste1 io1·es er, forrna de remos, extendidas. Pat·a 1·enova1- el 

aire rompen la superficie del aqua con la punta del abdomen, Y 

el aire torna contacto con los espiráculos torácicos. En algunos 

géneros se han observado a través de la pared del cuerpo manchas 

t·ojas, que fuer·on atribuidas a hernoqlobina; esto facilita1-ía a 

las 1,iotonectidae el pe1-manecer suspendidas a media agua y 

funciona1·ia como órgano respiratot·io, aunque el terna no ha sido 

bien estudiado. 

Bucean con facilidad cuando· están alarmados, y pueden volar 

considerables distancias pa1·a dispe1·sar-se. Son atraídos por- la 

J. u z. P 1-edado t·es vo race:cs, se alimentan de pequefios e rus táceos, 

larvas de mosquitos y quir-onórnidos, y hasta juveniles de peces 

de considerable tamaRo respecto del propio. Aunque la mayoría se 

mueven generalmente en el agua lib1-e, algunos buscan los lugar-es 

con plantas par·a poder alimentar-se. Suele h3bet· canibalismo 

cuando se mantienen en cautiverio. 

Pasan el inviet-no como adultos, pudiendo perrnanecer- activoé, 

a Cm con muy bajas temperatura'.:',. Depositan los huevos en 

primavera y ver-ano, y puede haber· va r· ias gene r·aciones por 

estación. Los huevos son eneas t r·ados en los tejidos de la'?, 

plantas o sob1-e la super·ficie de plantas o rocas, depondiendo d8 

la especie. 

Algunos producen sonido?, es t t~ id u 1 a torios con órganos 

especiales en la tibia del macho, que son frotados contra el 

rostro. 

De acuerdo a los qéneros suelen tener diferencias en la 

natación; Buenoa Kirkaldy por ejemplo, nada con elegancia en 

perfecto equilibrio con el agua, Notonecta Linné en cambio nada 
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espc1-smódi.c,:1mente, tr·ata11do de mantener· ':'U posición en el aqua. 

cu¿H1do no ::,e encuentr·a pn.0 nchdcJ de als.JLJll objr:3lo o de la película 

supet ricial (Usin<;Jer, l':156). 

Se trata de una farnjlia relat5varnente bien conocida Y de 

amplia distribución. Las especies del género Buenoa, 

dominantemente neotr·opical, viven el en La cuenca del Pat·én,á-

Uruguay. Martarega Whito es neotropical, pero sólo dos especies 

viven en la Argentina. Del género Notonecta hz,y varia!:', especies, 

alqunas endémicas del nor·te de La r,:1ta;1onia. (Bachmann, J.977). 

L O~:; HA [31 T (11~ l E ~; D E L F O N DO 

C o r i x i da e es l a ú 11 i ca fa m i l i a de he m í ¡:,te r· os q u e f re c u en ta 

lo,'> for1dos df~ los cuer·po,3 de aqua conti11entales de todo tipo. Se 

t r·a ta de insectos pequeí-'íos (l. 5 a 8 mm) ( f ig. 14) de cue r·po 

deprimido dotsoventralmente, de contorno más o menos 

subelíptico, r·ostro muy cot·to, ocelos au~~entes en la mayot·ía de 

los génp1·os, Latso anterior espatul;1do en forrné.\ de pala. y a1·mado 

de fj las de cet·das r·iqidas, v ta1 ;;oc3 postor-ior·es (algunos sin 

uF'ías) (F!,ichat-ds y Davies, 198'1)_ E>;iste polirnot·fisrno alar en 

algu110·3 g1·upos, a veces liq.3do a factc.nes ambie1,tales; como sus 

patas estár1 incapacitadas par·a Jt1 locomoción ter-restre, sólo 

pueden abandonar· los 2.,mbiente 0 :. acuáticos volando, de modo que; 

los individuos braquípte,-os no locJran '.',obt evivir si el rnedio se 

to t' 11 a i n ha b i ta b l e . E n q en e r· a 1 so 1, de e o l o t es rn3 u t ,- os que l e·?, 

ayudan a confundí r·se COll el entot·no (par· dusco, a V8C8'.:'> 

m a ne 11 ad o ) , 1 os col o res v i vos son o x t r· e rn a cJ ame n te r· ::1 ros .. M u ch a 3 

especies son atraídas por la luz. 
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Viven en aguas preferentemente lénticas de extensión 

pequef1a o mediana, de pocc1 prufu1,didad y supet·ficie libre, con 

poca vegetación sumergida o moderadame1,te abundante; suelen ser 

escasos o faltan en los ·gr·;u,de'.',. i· íos y en la par·te pi·ofunda de 

los lagos. Unas pocas especies han colonizado aguas salobres o 

salinas. Altamente especi0.lizadas, están adaptadas a aguas de 

ca1 <J.ctet·ísticas definidas (811 temperatura, turbiedad y velocidad 

de suelen ser buena~3 indicadoras biológicas 

(Usinger, 1956). 

Estos insectos son áS:1iles nadé1dores, per·o frecuentemente se 

los encue11t r·o. prendidos de los biode r·mas alga les o los 

sedirnentos del fondo, y r·ar·arnente sobr·e plantas supe1·io1es 

sumer·s:1idas. Las lar<:Jas patas posterior·es pr·ovistas de sedas 

natatorias, les dan aspecto de un bote con sus r·ernos, poi· lo que 

se los llama "boatmen" en inglés. Como suelen es ta r 

hipen:::ornpensados ascienden a la supe1·ficie dejándose "flotar·", 

par'a r·enovar· la bur·buja de au·e que les pennite r·espira.r, 

rompiendo la pelicula superficial del agua con la cabeza y el 

prono to tan r·ápidamente, que es muy di f ici 1 de obser·var. El gr·an 

tarnafío de la but·buja posible que pennanezcan 

cornparativamente mucho tiempo bajo la superficie. Alguna?, 

especies r-esisten bien en ch,vTos de agua turbia, con escaso 

oxigeno y recalentados por el sol, 

Se alimentan de pequehos 01,qanismos y det1·itos, que ba1-ren 

del fondo con las cerdas r·igidas de sus ta r·sos 

anteriores; el mecanismo de alimer,tación difiere totalmente del 

resto de los Heteroptera. Los filamentos más gruesos de algas, 

son punzados con los estiletes bucales y su contenido es 

absorbido. Algunas especies atacan y devoran pequeRos animales 
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e ¡· o t í fe t' os ' larvas de quironómidos, de efemerópteros o de 

mosquitos) que son procesados por una estructura en la región 

bucal y faringeal que no poseen los otros hemipteros, que sólo 

ingieren liquidas .. Como her·bív01-os y detritivoros juegan un 

papel importante en muchos ecosistemas acuáticos continentales, 

sobre todo temporarios o de extensión reducida. Salvo unas pocas 

excepciones, se los considera consumidores primarios en la red 

trófica acuática, aunque los estudios indican que no son 

dominantemente herbivoros (Bachmann, 1981) . 

Son capaces de producir estridulación: en la mayoria de los 

~Jéner-os, la zona basal de los férnu1-es anteriores cubierta de 

pelos de base engrosada, se frota sobre las áreas laterales de 

la cabeza, actuando como caja~ de resonancia las cavidades de 

esta última y del protórax. Ambos sexos estridulan, aunque las 

hembras más débilmente que los machos. 

Pasan el invierno como adultos y ponen los huevos en 

primavera, ~Jeneralmente adher·idos mediante una secreción, sobre 

plantas sumergidas. En casi todos los grupos tienen pedicelo. A 

veces son depositados en ta1es cantidades que en algunos 

lugares, como en México, los indigenas los utilizan pat-a su 

alimentación. Las ninfas conviven con los adultos y se parecen 

a ellos. 

Esta familia es de distribución cosmopolita; e.n América del 

Sur viven unas 40 especies, la mayoría de ellas en la cuenca del 

Paraná-Uruguay. En nuestro pais se conocen los géneros Tenagobia 

Bergroth, Heterocorixa White, Ectemnostega Enderlein, 

Centrocorisa Lundblad, Trichocorixa Kirkaldy y Sigara Fabricius. 

Hay géneros exclusivamente patagónicos y de la zona cordillerana 

de al tura (por an-iba de los 2000 rn y hasta 6000 m). En la 
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p,ovincia de Buenos a1r·e'.::, so11 comunes: Sigara argentiniensis 

Hu11ge1·for·d, S. platensis Bachrnann, S. rubyae (Hunge1·fo,d), S. 

schadei ( Hu n ge r· fo , d ) , s. denseconscripta (Br·eddin) y s. 

chrostowskii Jaczewski. En aguas salobr·es o saladas en Mendoza, 

Córdoba, Santiago del Estero, La Rioja, Fo,mosa y Rio Negro, se 

han encont,ado T. mendozana Jaczewski y T. milicorum Bachmann. 
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Fig . 1: Gelastocoridae (Nerthra) 
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Fig. 3: Hebridae (Merragata) 
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Fig. 11: Veliidae (Stridulivelia) 
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Fig. 12: Veliidae (abanico do pelos tarsales de Rhagovelia) 
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